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la crisis económica por la que atravesamos hace ya varios años 

sigue profundizándose. A pesar de las continuas promesas y buenas 

palabras de los grandes empresarios y el Gobierno, lo cierto es que no 

se ve ni desde lejos un cambio favorable en la situación. 

Ante las mismas circunstancias, a finales de 1977, PSOE y PCE. 

e Indirectamente UGT y CC.OO. se avinieron a firmar con el Gobierno 

los Pactos de la Moncloa en los que se limitaba la subida de salarios 

situándolos muy por debajo del alza del coste de la vida, amenazando 

con despidos en caso de que se sobrepasara ese límite. 



Con todo ello los grandes capitalistas pudieron poner en marcha 

sus planes de reestructuración en aquellos sectores en los que nece­

sitaban aumentar sus beneficios. El resultado lo hemos visto a lo largo 

de 1978: continuos cierres de empresas. agudas crisis en sectores tan 

Importantes como el siderúrgico. el de construcción nava l o el textil. 

y un empeoramiento de las condiciones de vida y trabajo en el campo, 

con un balance de casi medio millón de parados en Andalucia y cerca 

de dos millones en toda España. El Gobierno, además. incumplió inclu­

so la parte de construcción de escuelas, hospitales. etc .. a lo que se 

había comprometido. 

Este año se pretendia firmar un nuevo pacto pero la actividad de 

los sindicatos de clase en contra de ello y los resultados prácticos del 

anterior han hecho que los sindicatos reformistas no se atrevieran. 

De esta manera el Gobierno ha optado por sacar un decreto en el que 

se establece su política económica. 

Esta sigue siendo idéntica que la anterior y esto lo dijo el Vice­

presidente 2.0 , Abril Martorell, por televisión al preguntar a los líderes 

sindicales de CC.OO. y UGT por qué habían firmado el anterior y éste 

no si ambos eran iguales. 

Esta política económica por lo tanto va a continuar sin desarrollar 

la inversión pública y basándose únicamente en la inversión privada. 

con lo cual Andalucía seguirá sin recibir absolutamente nada y viendo 

cómo se cae lo poco que teníamos. El ahorro andaluz seguirá sin servir 

a Andalucía. no podrá ponerse en marcha ningún tipo de industrializa­

ción. nuestros campos continuarán desertizándose progresivamente. 

El paro seguirá aumentando de tal forma que para 1980 el total de 

puestos de trabajo fijo será medio millón menos que las personas en 

edad de trabajar. 

Pero además el decreto del Gobierno fija en un 12% el tope de 



aumento de los salarios cuando la vida ha subido por lo menos un 

18%. Si tenemos en cuenta que el año pasado. los Pactos de la Moncloa 

situaban este nivel en un 10% por bajo del aumento del coste de la 

vida tendremos que los salarios habrán perdido más del 15% de su 
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poder de compra. 

LA ACCION DE LOS TRABAJADORES 

Todo esto no va a ser aceptado tranquilamente por los trabajado· 

res. Está claro que en los últimos tiempos hay serios indicios de que 

la relativa paz social de la que el gran capital ha gozado en los últimos 

tiempos está llegando a su fin y que de nuevo los trabajadores se 

levantan en defensa de' sws condici0nes de vida, contra el paro y por 

una el!')vación de sus salarios. los ejemplos de Megrasa en Granada. 

y toda la zona sevillana de aceituna de molino. la huelga del campo 

de Málaga. las movilizaciones contra el paro en lebrija y Sierra de 

Cádiz ... hacen prever que en la gran cantidad de convenios que se 

avecinan y en todos los pueblos de Andalucía las luchas van a ser 

frecuentes. 

Por eso el Gobierno Intenta parar por todos los medios esta ofen­

siva. aprovechándose de la actividad del terrorismo. que .. omo ya 

hemos dicho otras veces. sirve objetivamente. y ahora se ve. a los 

planes reaccionarios. esgrimiendo la posibilidad de golpes de Estado 

o pretendiendo que se aplace toda negociación para la primavera. 

El P.T.A. ha condenado siempre el terrorismo y también las inten· 

ciones de golpe de Estado. Es más: hemos estado sin lugar a dudas 

en primera fila de todas las movilizaciones contra ellos. Por eso ahora 

podemos también oponernos con todas nuestras fuerzas a que se 

Intente paralizar la acción de los trabajadores por sus condiciones de 

vida y podemos llamar e impulsar a que esas acciones sean las nece­

sarias para obligar al Gobierno y al gran capital a adoptar soluciones 
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contra el paro y no limitar los salarios. 

Es urgente y necesario que todos los partidos. sindicatos y todos 

los trabajadores nos opongamos a esa política que pretende única­

mente que unos pocos ganen más mientras la inmensa mayoría v ive 

cada vez peor. 

Es urgente y necesario que todos los andaluces nos opongamos 

a esa política que pretende mantener para siempre en España unas 

zonas desarrolladas a costa de otras, como Andalucía, a las que no 

se les deja más salida que el subdesarrollo y la emigración. 

El P.T.A. hace un llamamiento general a redoblar los esfuerzos 

para lograr todo esto. para conseguir que Andalucía sea un país prós­

pero en el que no exista el paro y en el que todos los trabajadores 

podamos vivir dignamente. a los sindicatos de clase a unirse en de­

fensa de los trabajadores y a todos los partidos andaluces de izquierda 

y progresistas a respaldar los deseos y aspiraciones de nuestro pueblo. 
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¡¡Todos a la lucha contra el paro!! 

¡¡Todos unidos en la defensa de las condiciones de vida!! 

C. E. DEL COMITE CENTRAL 

DEL P.T.A. 

PARTIDO DEL TRABAJO DE ANDALUCIA 

tw . AL.VAIItU. a. '-- ann.\.A 
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